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1. Algunas cosas son importantes; otras son decisivas. 
 

Muchas son las actividades que a lo largo de los años de Centro Juvenil, 
Confirmación o Precomunidad se programan; unas son de transición, otras 
realmente sin importancia; pero otras son centrales para la experiencia que 
se quiere vivir. Podéis preguntaros, al leer esto, algo así como: ¿y qué es lo 
que se quiere vivir en Centro, Precomunidad o Confirmación?; en reali-
dad, a lo largo de estos años simplemente se os quiere ofrecer, para que 
pasen a ser vida propia (vida vuestra) respuesta a las preguntas que todo 
hombre y mujer se va haciendo a lo largo de su vida. 
 
Quizá alguno piense que me estoy poniendo un poco “trascendente”, pero 
no es así. Creo que la experiencia de vida que tenéis cada uno de vosotros 
da, para que os hayáis hecho algunas preguntas importantes; para que 
hayáis empezado a preguntaros cosas como: ¿merece la pena ser sincero?, 
¿merece la pena ser generoso?, ¿para qué sirve amar?, ¿qué sentido tiene 
mi vida?, ¿es “todo” el trabajo y el dinero?, ¿necesito la fidelidad de un 
amigo?, ¿qué sentido tiene este mundo?, ¿qué sentido tiene mi vida? ... 
En el caso de que estas preguntas, alguna de ellas o preguntas semejantes 
no hayan llegado a vosotros es que la cosa se pone seria: ¿qué te está pa-
sando?; en el caso de que en algún momento te hayas preguntado todo esto 
y alguna cosa más, es que llas cosas van bien. 
 
Jesús es la Palabra de Dios. No sé por qué misteriosas razones, cuando de-
cimos “Palabra de Dios” se nos viene a la cabeza la expresión “te alaba-
mos Señor” o pensamos en un libro que llamamos Biblia; bien, nos puede 
llegar eso a la cabeza y, en principio no es malo pero... no es eso a lo que 
me quiero referir ahora. Jesús es la “puesta en hombre y en historia” de la 
respuesta que Dios quiere dar a todas las preguntas que antes os he presen-
tado; respuesta a esas preguntas y a otras muchas que te puedas (nos poda-
mos) hacer a lo largo de nuestra vida. 
 
Volviendo al principio, la Preco, el Centro, la Confirmación etc. Quieren 
ser un ámbito, un lugar, en donde puedas encontrarte con las respuestas 
que Dios da, en Jesús, a todos esos interrogantes; hay momentos y activi-
dades poco importantes pero... la Pascua es una experiencia central. Va-
mos ahora a tratar de decir por qué. 
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próximo Viernes a las 8.30 de la tarde. 
 
Pero lo más importante es llevar una preparación personal: 
 
          Ir en búsqueda de las respuestas que Dios me quiere dar. 

        Buscar el silencio, la oración y el encuentro con uno mis-
mo cuando se dé tiempo para ello y al encuentro y diálogo con 
los otros, cuando sea oportuno.  

          Ir con actitud de trabajo y generosidad ante todo lo común. 
          Respecto al pueblo, saber que se va a hacer un servicio y que, 
cada uno es parte de un grupo. 
          Vamos a ser un grupo suficientemente numeroso como para que 
tengamos que hacer algunos esfuerzos de generosa puntualidad. 
 
6. Reflexión Final. 
 
Dios nos da esta oportunidad a un grupo que, por lo que conozco, pue-
de dar de sí mucho. Sed generosos, aprovechemos el tiempo y... 
¡¡Buena experiencia!! 
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celebración con el pueblo) nos presentará el contenido de la celebra-
ción de la tarde. Después de la comida bajará (el grupo que prepara la 
celebración) al pueblo y, a las 5, tendremos la celebración con el pue-
blo. Después de la celebración nos juntaremos en la ermita de Santa 
Bárbara para tener un tiempo de silencio. Tras la cena, acompañaremos 
a Jesús en la “Oración de Huerto de los Olivos”. 
 
El Sábado será un día especial. Después de la oración y el desayuno 
saldremos de excursión; aprovecharemos la mañana para conocernos 
un poco más. Por la tarde, hacia las 6 tendremos la presentación de la 
Vigilia Pascual y el grupo de preparación de la misma la irá a preparar 
al pueblo. Después de la cena, prepararemos el chocolate y la celebra-
ción de la Vigilia Pascual. Terminaremos el día con un momento de 
encuentro. 
 
El Domingo nos levantemos un poquito más tarde, haremos la oración 
de la mañana, desayunaremos y nos dispondremos a ir al pueblo para 
celebrar la Misa de Resurrección. Después de la comida, haremos una 
pequeña revisión de todo lo vivido y saldremos para Valladolid. 
 
 5. Cómo lo vamos a preparar. 
 

Los monitores y yo ya llevamos un tiempo preparándolo, en contacto 
con el cura y las religiosas de Puerto de Béjar; pero faltan algunas co-
sas. Los guiones de las celebraciones los tenemos ya desarrollados pe-
ro, hay que preparar cada celebración más concretamente; para esto 
hay que hacer unos grupos de trabajo para las siguientes celebraciones:  
 
          Jueves Santo: Cena del Señor; Oración del Huerto 
          Viernes Santo: Vía crucis; Pasión del Señor; Soledad de María 
          Sábado Santo: Vigilia Pascual. 
 
Hay que concretar cuándo os podéis reunir, antes de ir a la Pascua ya 
que cada grupo habrá de: presentar el sentido y desarrollo de la celebra-
ción y encargarse del desarrollo de la misma aunque, para esto último, 
contará con la ayuda de personas del pueblo. 
 
Tendremos una celebración ante la Sena Santa aquí, en Valladolid, el 
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 2. Una historia sobre la Semana Santa 
 

Los Primeros Cristianos centraron el recuerdo de Jesús, sobre todo, en la 
resurrección, la muerte y la pasión de Jesús; el Domingo era el centro de la 
celebración de Jesús; todo era mirado desde la perspectiva de aquél que, 
muriendo por haber vivido como había vivido, había resucitado y era su 
esperanza; de hecho, los primeros escritos cristianos son los de la Pasión y 
Resurrección de Jesús. Los cristianos de Jerusalén recordaban estos suce-
sos anualmente en torno al sepulcro de Jesús y tenían muchas tradiciones 
sobre dónde se habían desarrollado los sucesos de la Pasión y vida de Je-
sús. 
 
Las peregrinaciones a Tierra Santa (la Tierra de Jesús) eran frecuentes an-
tes del Siglo IV pero, a partir de este momento y propiciados por Santa 
Elena, madre del Emperador Constantino, se hacen todavía más frecuen-
tes. Elena, siguiendo las tradiciones de los cristianos de la Tierra de Jesús, 
construye iglesias en los lugares en los que, por tradición, tuvieron lugar 
los hechos más importantes de la vida de Jesús, en concreto, los que tuvie-
ron relación con su pasión y muerte. Los peregrinos que iban a Tierra San-
ta recorrían esos lugares recordando lo que allí había sucedido; en espe-
cial, en torno al momento del año en el que se recordaba que había muerto 
Jesús, se recorrían los lugares de su pasión y muerte; así fueron naciendo, 
en Tierra Santa y en estos “Santos Lugares”, celebraciones para recordar 
estos acontecimientos. Con el paso del tiempo esta costumbre nacida en 
Jerusalén se fue transmitiendo al resto de los lugares cristianos; así fue to-
mando cuerpo, poco a poco, la Semana Santa.  
 
3. Lo que celebramos en la Semana Santa. 
 

La Semana Santa comienza con el Domingo de Ramos en el que se celebra 
la entrada de Jesús en Jerusalén. Había muchas maneras posibles de entrar 
en la “Ciudad Santa” (como llamaban a Jerusalén los Judíos); Jesús eligió 
una forma que simbolizaba en los antepasados al Rey de la Paz: en un bo-
rrico; los llegados, por aquél entonces a Jerusalén para celebrar la Pascua 
Judía echaron mantos en el camino y acompañaron su entrada con ramas 
de olivo. 
 

Lunes, martes y miércoles son tres días densos en los que las lecturas de la 
celebración eucarística nos presentan al Siervo de Yahvé del Profeta Isaías 
(un “elegido por Dios” para salvar al Pueblo que fue rechazado por Israel; 
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los evangelios de estos días hablan de la traición de Judas (uno de sus ami-
gos le traiciona), y de la Unción de Betania (se deja ungir por una prostitu-
ta que llora su próxima muerte). Todo está preparado para vivir ya los días 
centrales de la Semana Santa. 
 

El Jueves Santo es día de Iglesia y de Comunidad; al fin y al cabo, lo que 
Jesús quiso dejarnos en herencia fue un Evangelio de Amor para ser vivi-
do en comunidad. La celebración central se llama Celebración de la Cena 
del Señor”. En ella los temas centrales son: El Amor de Cristo a los hom-
bres; la comunidad como lugar donde se vive la Caridad; la Eucaristía co-
mo expresión viva del amor de Cristo en comunidad y sacramento y el Mi-
nisterio Ordenado del sacerdote como aquél que está llamado expresar, 
con su vida, el servicio de amor a la comunidad que Cristo tuvo. Es cos-
tumbre, después de la celebración, abrir un tiempo de oración ante el 
Cuerpo de Cristo hecho Pan Consagrado. 
 
El Viernes Santo es el Día de la Pasión de Jesús. La celebración se llama 
“Celebración de la Pasión del Señor”. Los temas centrales de la misma 
son: la cruz como expresión máxima del amor  (dar la vida por los amigos 
y los enemigos), que es besada como signo de aceptación; la historia de la 
Pasión, que es recordada en una lectura pausada; la oración de petición por 
todos los hombres y mujeres del mundo. Es día de silencio, de soledad; es 
día para acompañar a María en su soledad. 
 
El Sábado Santo se abre ante nosotros como un día de espera. La figura de 
María, la Madre de Jesús, la que guardaba todo en su corazón, se presenta 
como figura central. Es un día en el que la preparación para vivir con ale-
gría desbordante la resurrección de Jesús se coloca en el centro de todo. 
 

El Domingo de Resurrección, como todos los grandes acontecimientos, se 
prepara con el día antes, con la Vigilia. La Vigilia de Resurrección es la 
celebración central de los cristianos; litúrgicamente se llama “Vigilia Pas-
cual” en ella se celebran los siguientes temas: Jesús Luz del Mundo que 
rompe las tinieblas del Pecado y enseña al camino; La Historia de la Sal-
vación de los hombres como recuerdo de que Dios nunca nos abandona y 
se ha manifestado en Jesús; el nacimiento a una Vida Nueva a través del 
Bautismo; la Eucaristía como la celebración del Mundo Nuevo ya aquí en 
la tierra. Esta celebración de la Vigilia Pascual es tan importante que se 
prolonga la fiesta durante toda la semana siguiente, en concreto, en el Do-
mingo de Resurrección. 
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4. Cómo lo vamos a celebrar nosotros. 
 

Como podéis ver hay muchas cosas que celebrar; si somos capaces de vi-
vir en profundidad todo esto, en nosotros se encenderá la luz de Cristo; la 
única luz que va haciendo posible la verdadera felicidad. 
 
En el Plan de Pastoral Juvenil hay tres tipos de Pascua Juvenil: La Pascua 
Interna, la Pascua Rural y la ascua Misionera. La Pascua Interna la cele-
brar un grupo el sólo; La Pascua Misionera es una experiencia en la que 
todo el grupo se pone al servicio de un pueblo para celebrar con ellos to-
das las celebraciones y las catequesis correspondientes con niños, preado-
lescentes, adolescentes, jóvenes y adultos; la Pascua Rural es la que vamos 
a celebrar nosotros. 
 
En la Pascua Rural el grupo vive, fundamentalmente hacia dentro toda la 
experiencia de Pascua excepto las siguientes celebraciones: “Cena del Se-
ñor”, “Pasión del Señor”, “Vigilia Pascual” y “Domingo de Resurrección”; 
estas celebraciones se preparan y realizan con el pueblo. 
 
El Miércoles Santo será, para nosotros, un día de llegada, organización y 
toma de contacto con el grupo que va a celebrar y con el lugar donde va-
mos a celebrar la Pasión del Señor; una primera toma de contacto con lo 
que va a ser nuestra “Tierra Santa” por unos días. 
 
El Jueves Santo se centrará en los temas que nos presenta la Celebración 
de la Cena del señor”. La oración de la mañana nos introducirá en este día; 
en la mañana nos acercaremos a las palabras de Jesús a través de textos 
evangélicos y a los lugares en los que transcurrió su vida, a través de dia-
positivas; concluiremos la mañana con la presentación del contenido y de-
sarrollo de la celebración de la Cena del Señor. La tarde comenzará (para 
el grupo que le toca) con la preparación inmediata de la celebración que 
todos tendremos con el pueblo (Puerto de Béjar) a las cinco de la tarde; 
después nos juntaremos para poner en común la experiencia. Antes de la 
cena (los del grupo correspondiente) prepararán la Oración del Huerto y 
todos tendremos esta oración hacia las 11 de la noche. 
 
El Viernes Santo se centrará, nuevamente, en los contenidos que nos pre-
senta la liturgia del día: “Celebración de la Pasión del Señor”. La oración 
de la mañana nos introducirá en el Viernes Santo y, después del desayuno, 
tendremos el Vía crucis. Antes de la comida (el grupo de preparación de la 


